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Georges DUBY, Robert M A T R A N L'Euroasie xp-Xlie siecles,
Presses U ni versi taires de France, París 1982, 635 pp.
Microhisloria y macrohistoria no son en realidad dos posturas ex-
cluyenles. Hoy en día la historiografía lo sabe. Los más concretos y
pormenorizados análisis son conscientes de que su marco es infiniti-
vamente más amplio que los límites documentales de su investiga-
ción, y de que ésta sólo cobra verdadero interés en tanto sea suscep-
tible de elevarse como modelo. El diálogo necesario entre la trama
que enmarca de una forma extensiva el acontecer histórico y los es-
tudios intensivos se encuentra en la actualidad abierto.
Gracias a ello es posible la aparición de un libro como Euroasia,
una obra que, escrita por autores muy diversos bajo la dirección de
G. Duby y R. Matran, no se deja definir con facilidad, pues combina
en si misma la complejidad de ese diáiogo. No se trata de una visión
de conjunto, o al menos no en el sentido tradicional de la palabra;
tampoco es una recopilación de trabajos diversos sobre aspectos dis-
tintos del continente euroasiático en la Edad Media. El objeto del
libro es en el fondo muy sencillo: dar paso al diálogo, establecer un
hilo conductor, un punto de apoyo desde el cual éste sea posible,
una perspectiva desde ¡a que Euroasia pueda ser vista como un todo,
de forma que la heterogeneidad y el diferente tipo y nivel de conoci-
mientos no presuponga la ignorancia mutua de mundos que entre
los siglos xi y xilí estuvieron en contacto.
Por esta razón lo fundamental de la obra no es cada una de sus
seis partes, sino lo que las une. Desconexas constituyen seis capí-
tulos útiles, síntesis (de historia social y económica en el caso de la
Europa Occidental, política en el de las zonas orientales), profundiza-
dones en aspectos determinados (como el papel y significación de la
Iglesia), estados de la cuestión y problemas de orden concreto...; las
seis partes revisten, en mayor o menor grado, un interés real para el
historiador de las sociedades medievales, pero su función en L'Euroa-
sie es precisamente estar en contacto.
Para mostrarlo basta establecer algunos de los niveles de análisis
en los que esto puede ser observado: el primero, y también el más
claro, se sitúa en el campo de los intercambios comerciales, donde
sin duda fructificaron los contactos con mayor facilidad que en
ningún otro; sin embargo, incluso aqui la unilaleralidad de los estu-
dios resultaría empobrecedora. La observación de R. Matran (en su
capítulo sobre el mundo musulmán entre 1050 y 1277 deniro de la
cuarta parte de la obra) acerca de la intensidad de los intercambios
comerciales entre Egipto y el occidente europeo conslatable a través
de documentación judía (pp. 389-396) no contradice pero sí matiza y
completa la visión que del comercio europeo da A. d'Haenens en la
primera parte, en la que describe un occidente introveriido y-autóc-
tono que sólo muy lentamente va despertando al comercio. Cierta-
mente ambas cuestiones, ambos aspectos del comercio medieval,
son en sus respectivos campos de investigación (separados entre
oirás cosas por la lengua en la que la documentación se haya escrita)
bien conocidos; el valor de la obra que comento es, precisamente,
permitir al historiador su contrastación y, en este sentido sí, dar una
visión de conjunto.
A otro nivel, pero no menos enriquecedora, se encuentra la com-
paración posible entre la visión latina del mundo musulmán y del
mundo bizantino en contraste con la que ambas culturas tuvieron de
la cristiandad occidental. Por ejemplo, las formas de agresión llevadas
a cabo desde occidente y las actitudes y respuestas que provocaron,
la correcta comprensión de las cruzadas en todos sus aspectos y con-
secuencias para las tres esferas culturales, sóío puede alcanzarse
desde esta doble perspectiva, y depende de un adecuado diálogo
enlre las diferentes zonas y contexios en los que trabaja la investiga-
ción histórica.
Naturalmente los capítulos dedicados a la India y a Asia oriental y
occidental resultan desde una perspectiva europea más lejanos. Pero
también aquí, a través del mundo musulmán y de la expansión de
los mongoles, las distancias se reducen. La inclusión de estas zonas
del continente euroasiático en la discusión historiográfica sobre ios
siglos xi al XIII, además de novedosa, permite observar todas las
líneas de conexión y, manteniendo las profundas o insalvables diver-
gencias entre los diferentes mundos descritos, tener en cuenta
cuantos elementos estaban enjuego.
Es inútil enumerar aquí cuántos temas se abordan en este extenso
y prolijo libro. No es una cuestión temática, sino de enfoque, lo que
de él debe sustraerse como principal resultado. Primeriza, experi-
mental, no alcanza todavía a elaborar unas conclusiones conjuntas
que contrasten específicamente lo que el lector inevitablemente va
observando a lo largo de la obra, no quiere hacerlo. Y ello es así
porque la intención de este libro es establecerse como propuesta, in-
citar a llevar más lejos las investigaciones en el plano microhistórico,
sin perder de vista la trama macrohistórica donde se asientan los mo-
delos, alentar a la historiografía contemporánea a adoptar una visión
menos estrecha, menos cerrada, de los mundos que constituyeron
Euroasia entre los siglos XI y xin.
Estamos, sin duda, ante una obra abierta, porque su función es vo-
luntariamente, expresamente, dar paso al diálogo.
Blanca Gar'i
John Clement SCHIDELER, The Momeadas 1000-1230: A Me-
dieval Catalán Noble Family, University of California, Los Án-
geles, 1983, 252 pp.
Hacia el año 1000, una reorganización territorial y una restructura-
ción familiar generaron el linaje, el cual presidió los destinos de la
sociedad de los siglos xi y xil. La percepción de este hecho ha lle-
vado inevitablemente a la historiografía más reciente a replantear
desde nuevas perspectivas el análisis de los grupos familiares de la
nobleza feudal. La orientación de la tarea hacia el campo de las es-
tructuras de parentesco y de la formación familiar y feudal de los se-
ñoríos territoriales está ofreciendo en la actualidad resultados alenta-
dores; el libro de J. C, Schideler es uno de ellos.
Inscrita en el marco de la historia de la sociedad feudal catalana, la
obra que comento se centra en el análisis de uno de sus más impor-
tantes linajes, el de Monteada: un grupo familiar repetidamente estu-
diado y de referencia obligada en gran parte de los trabajos sobre la
época, pero que Schideler aborda ahora desde un nuevo punto de
vista. Sus investigaciones replantean los orígenes, el significado
social y político, la trayectoria y también la genealogía del linaje de
Monteada. Tal vez sea ésta última una de las principales aportaciones
del libro, ya que, sin constituirse como fin en sí misma, conforma la
estructura sobre la que se asienta la tesis general de la obra. Una ge-
nealogía construida sobre un importante bloque documental metódi-
camente recogido en diversos archivos, supliendo así en parte la difi-
cultad que supone la enorme dispersión a la que la documentación
nobiliaria se ha visto sometida con el tiempo. A través de esta re-
construcción del grupo familiar, Schideler consigue diferenciar clara-
mente el linaje de Monteada propiamente dicho y la linea de los se-
nescales que en un momento dado se funde con ellos. La ascensión
por alianza matrimonial de estos funcionarios condales se nos aparece
aquí como un ejemplo nítido del origen superior de los grupos dona-
dores de esposas y de la función del matrimonio como regulador y
codificador de la organización social. El largamente discutido (entre
la historiografía catalana) matrimonio y divorcio del Gran Senescal y
Beatriz de Monteada se conforma así, con la mera reconstrucción ge-
nealógica, como el eje explicativo de la trayectoria del linaje y como
núcleo sólido de la tesis que el autor formula con toda claridad en la
introducción de la obra.
Este hecho, nuclear en su contenido y central en el sentido espa-
cial y temporal de la historia del linaje feudal de Monteada, se en-
cuentra arropado, circundado por el resto del análisis que Schideler
lleva a cabo. La primera parte de la obra (pp. 12-57) nos remite a
los orígenes, a los acontecimientos que luvieron lugar en los alrede-
dores del año 1000 y que revelan para tantos linajes de la nobleza
feudal catalana un origen «vicarial»; también para los Monteada, la
documentación aqui presentada pone de manifiesto que entre los
grupos de vicarii condales que gobernaban los distritos de la marca
en las últimas décadas del siglo x se descubren las primeras trazas
de una transformación de las estructuras familiares que hizo posible
la emergencia, entre otros, de este linaje.
La primera mitad del siglo xi determinará la consolidación familiar
y feudal del linaje: familiar en tanto que viene dada por la política
matrimonial llevada a cabo en estos años, y feudal por el desarrollo
de un intenso proceso de privatización y señorial i zación de los po-
deres y patrimonios del grupo. Pero mientras los Monteada toman
lentamente distancias con respecto al entorno condal del que surgie-
ron, Schideler descubre, al sumergirse en los orígenes de la línea de
los senescales, un fundamento social y político bien diferente: en
primer lugar porque el origen de los senescales como tal linaje se
sitúa en un momento histórico distinto (el entorno del conde
Ramón Berenguer I hacia mediados del siglo Xl), y en segundo lugar
porque el primero de esta linea era claramente un «hombre nuevo»
ascendido al calor del ppder condal, hombre de confianza, funciona-
rio del conde, ministerial. Es la herencia del importante cargo de se-
nescal y la unión, por mediación condal, con la heredera del linaje
de Monteada en la siguiente generación, lo que determina el rápido
ascenso y la configuración de este grupo familiar entre los más im-
portantes de la nobleza feudal catalana.
La segunda parte de la obra (pp. 57-94) debe ser entendida en es-
trecho diálogo con la primera. De forma paralela, complementaria-
mente a la transformación de las estructuras familiares se llevó a
cabo una reorganización territorial que provocó la formación de só-
I idos patrimonios, cuya consolidación sólo fue posible gracias a las
nuevas prédicas familiares en relación a la herencia filiativa y al ma-
trimonio. De esta manera si el proceso de privatización y señorializa-
ción feudal permitió la formación de los patrimonios, la primogeni-
tura y el celibato de los segundones cobran en su consolidación una
importancia explicativa de primer orden.
Un tercer elemento permitió el acceso de los linajes del siglo XI a
los mecanismos del poder. Éste fue el control familiar, privado,
feudal, sobre la jerarquía eciesiásiica hasta aproximadamente el año
1100 (cuando la reforma frenó y distanció el poder de los laicos en
los altos cargos de la Iglesia). Durante todo el siglo XI ios Monteada
ocuparon el archidiaconato de la catedral de Barcelona, que pasó de
familiar a familiar durante cuatro generaciones; el tercer capitulo del
libro de Schideler (pp. 95-128) analiza con precisión las formas de
acceso a las fuentes de poder eclesiástico y los conflictos que la opo-
sición de la Iglesia conllevó para el linaje a finales del siglo xi.
A partir de este momento, y retomando de nuevo el tema nuclear
de su obra, J. C. Schideler se torna súbitamente más descriptivo. La
abundancia documental del siglo Xii en relación a la época anterior y
la resolución de los problemas mas acuciantes que hacían todos ellos
referencia a los orígenes, sitúan ios siguientes capítulos de la obra en
una tesitura diferente. La cuarta parte, que se refiere a la figura del
Gran Senescal (pp. 129-167), y la quinta, relacionada con sus suce-
sores (pp. 168-237), resultan decididamente mucho menos nove-
dosas, pero el fuerte apoyo documental que las acompaña aporta sin
duda elementos de gran utilidad para la historia de los linajes y de la
Cataluña del siglo XII. De mayor interés son el capítulo sexto
(pp. 238-321) y el séptimo (pp. 322-358), que se establecen en rela-
ción simétrica con los anteriores y que indagan sobre el desarrollo
del señorío territorial y las formas de explotación del patrimonio,
asentamiento topográfico y económico del linaje. El estudio de la or-
ganización interna de! señorío y el establecimiento de los principales
linajes de castellanos coincide con las investigaciones realizadas en
los últimos años en la Cataluña feudal, mostrando cómo a finales del
siglo X] las fortalezas son entregadas en feudo a castellanos que ini-
cian desde este momento un proceso de privatización similar al que
llevaran a cabo un siglo anles sus señores; una vez más la difusión
de los comportamientos feudales del vértice a la base queda patente
en la documentación medieval. Pero además, para el caso concreto
de Cataluña, la diferenciación que el autor lleva a cabo entre el seño-
rio territorial originario del linaje y los sectores adquiridos en el S¡T
glo xn por reconquista y repoblación de la Cataluña nueva ayuda a
comprender las transformaciones que se han operado en la concep-
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ción de la soberanía condal primero, real más tarde, y que determi-
nan una clara transformación en la forma de entregar los lerritorios
por parte del conde a sus vasallos y en el tipo y grado de dependencia
que estos conllevan; la diferenciación de sectores resulta asimismo
necesaria para el estudio de las formas de explotación señorial en la
Cataluña del siglo xn.
Por último, J. C. Schideler recapitula en unas conclusiones que re-
cogen los principales temas tratados a lo largo de la obra. Resume,
puntualiza y establece, ahora de una forma lineal, la evolución del
linaje de Monteada desde el año 1000 hasta 1230. Excesivamente
cauto, tal vez, más que exponer deja entrever muchas de sus conclu-
siones y por ello quizá margina de ellas el papel de las mujeres en el
linaje; éstas, tanto las que desconocemos su nombre y procedencia
como las nombradas por la documentación, son un elemento funda-
mental agilizador y dinamizador del linaje feudal. Lo es Beatriz de
Monteada porque es heredera primogénita y porque establece una
alianza matrimonial fundamental en el devenir del linaje (hecho que
el autor ha sabido elevar a la función de núcleo explicativo del acon-
tecer de este linaje feudal). Pero lo son también aquéllas que proce-
dentes de otros linajes contrajeron matrimonio con los primogénitos
de Monteada. En todo caso, los interrogantes que deja abiertos la ex-
celente tesis de J. C. Schideler se encuentran dirigidos precisamente
hacia esos otros linajes con los que, a través de mujeres, los Mont-
eada establecieron alianzas.
Blanca Garí
Pierre RlCHÉ, Les carolingiens. Une famille qui fu ¡'Europe,
Hachette, París 1983, 433 pp.
¿Fueron realmente los carolingios los verdaderos fundadores de
Europa? En Spoleto, en 1981, se creyó necesario planiear que el bi-
nomio nacimiento de Europa/Europa Carolingia era «un equazione
da verificare». Riché no duda, asevera claramente, frente a tantos es-
cépticos, que mucho antes del prodigioso empuje creativo de los
siglos XI y XII tuvo lugar en la geografía europea un desarrollo de ca-
rácter unitario e imperial, creador en último término de las subes-
tructuras políticas y mentales de la cultura europea. Un fenómeno
que estuvo, además, ligado muy estrechamente al papel ejercido por
una familia aristocrática, la de los pipinidas, sus descendientes y alle-
gados. Este es el corazón mismo de la tesis desarrollada en el pré-
senle libro, marcado por la nostalgia y la esperanza en el próximo
milenio, Pierre Riché está plenamente convencido de que la idea de
Europa nace mucho antes que la proliferación del espíritu nacional y
que está omnipresente en los hálitos culturales de los scriptoña ecle-
siásticos y en las elaboraciones de la cancillería de estos reyes, here-
deros de la pompa romana.
El libro en cuestión es una elegante exposición de las complejas
tramas políticas (aquí lo sublunar alcanza el protagonismo máximo y
se entiende como lo genuinamente «histórico») que condujeron a
una toma de conciencia de la casa austrasiana como la nueva potencia
cultural, social e imaginaria de Europa. Todo comienza en el creativo
siglo vil, donde se forjan sin duda, según piensa Riché, muchos
— ¿acaso no todos?— aspectos de la naturaleza de la sociedad euro-
pea. Después de los bárbaros, los primeros carolingios hicieron del
ejercicio público, imperial, el armazón creador que encaminó directa-
mente a conseguir un Estado unitario, compacto, elaborado a partir
de una idea: la existencia de Europa como realidad política y cultural.
Riché ordena el libro en cinco grandes apartados. El primero de
ellos se refiere al ascenso de la familia de los Pipinidas (pp. 23-64).
desde sus oscuros orígenes hasta alcanzar con Carlos «Marte!» la
preeminencia de facto en el «Regnum francorum». Sutilezas polí-
ticas, habilidad diplomática, astucia personal, fuerza psicológica, son
los condicionantes que elevan a esta familia al primer plano de la po-
lítica internacional. En tres generaciones (Carlos el Martillo sería la
tercera) alcanzan ei poder y ordenan el territorio. Su ambicioso
proyecto termina con un «golpe de Estado» llevado a cabo por
Pipino en el 751 con la elegante ayuda del papado. Con estas bases
se da entrada al período de máxima expansión, al que Riché dedica
su segunda parte (pp. 73-144); en concreto se trata del doble reinado
de Pipino y de su hijo Carlos (751-814). En estos años cristalizan las
ambiciones de la casa austrasiana; se alcanza el ansiado proyecto im-
perial junto a la diadema en la noche de Navidad del año 800. El edi-
ficio estaba a punto. Carlos no es tan sólo un jefe de clan, sino un vi-
sionario que estuvo muy cerca de alcanzar una estructura administra-
tiva y política para dar forma a la unidad europea. Pero el edificio
entra en crisis. El autor dedica a esta crisis toda la tercera parte
(pp. 149-199). Agitaciones sucesorias, ambiciones contrastadas, el di-
fícil arreglo de Verdún en el 843, y, de modo especial, ese canto de
cisne imperial de la casa austrasiana en la época de Carlos el Calvo
donde parecían volver los impulsos creativos y fortalecer las ideas de
una edificación imaginaria del sistema político (¿qué papel jugó en
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todo esto la figura de Juan Scoto, el Irlandés?). Pero con todo, y a
pesar de los esfuerzos de estos grandes aristócratas, el edificio se res-
quebraja, entra en descomposición y se paralizan los impulsos del
centro imperial hacia las regiones. Ríché dedica la cuarta parte
(pp. 205-265) a estos aspectos de descomposición del Imperio y a la
aparición de los principados periféricos entendidos como el auténtico
nacimiento de las naciones europeas. Esta parte termina con un aná-
lisis de la paradójica y agónica restauración imperial de mediados del
siglo X, el acontecimiento más sobresaliente de este siglo, según
Riché. Nuevos impulsos creadores del sueño imperial que se oponen
eficazmente al proceso de feudalización y señorialización de las
tierras de Europa. La muerte del último de los otónidas pone fin al
sueño y, como se observa en las proclamas de la época, languidece
la idea unitaria en el crepúsculo de una ideología sin salida histórica.
Pero, y muy a pesar de este fracaso final, el ambicioso proyecto de
los carolingios creó un modelo y un sueño. A ambos elementos
dedica una sustanciosa quinta parte (pp. 273-340). En ella, Pierre
Riché sale al paso de las recientes tendencias que consideran el
modelo carolingio como una época de transformaciones poco pro-
fundas y donde los cambios afectaron casi con exclusividad a la su-
perficie de las cosas más que a su auténtica realidad. Esto le permite
considerar en la conclusión (pp. 343-349) los presupuestos mante-
nidos y poner de relieve la importante contribución de los carolingios
en e! devenir de la causa europea. Listas genealógicas, cronologías di-
versas, una selecta bibliografía componen el resto del material ofre-
cido en este libro.
Riché resuelve la ecuación y apuesta abiertamente por los carolin-
gios como los padres de Europa y su modelo político como auténtico
esbozo de Europa y no como partida equivocada, para volver sobre
el binomio planteado por Roberto López. Naturalmente Riché no
aporta pruebas sólidas a esta tesis, en cambio su experiencia y su
forma de análisis inclinan la opinión en este sentido: la idea de
Europa forjada unitaria e imperialmente. Asi pues, en este ensayo
encontramos una opinión favorable al carácter unitario y centralizado
de la cultura europea, forjada, antes que en la diferencia marcada
por la feudalización, en la identidad que creará el Imperio. Y eso
hasta el punto que, como dice el propio Riché para finalizar el libro,
«dans l'héritage carolingien l'imaginaire a égalment sa place»
(p. 346). ¿Es esto así? ¿Acaso no estamos de nuevo asistiendo a una
distorsión provocada por la intensidad de una lectura centrípeta de la
cultura europea? ¿De dónde vinieron realmente los impulsos crea-
tivos de lo imaginario europeo de siglos ulteriores, de la herencia ca-
rolingia o de esas brumosas constelaciones mentales situadas al
oeste, en la enigmática cultura monástica —¿sólo monástica?— que
durante los siglos vn y vni brilló en Irlanda? Solventar esta duda es,
hoy por hoy, la verdadera cuestión a verificar. El fondo crealivo de
Europa queda aún oculto por la pantalla gigante del modelo carolin-
gio, al que este libro aporta un grado de aseveración y con poca justi-
cia olvida los verdaderos focos de creación que, también entonces,
estaban situados en la periferia de las grandes construcciones
políticas.
J. E. Ruiz Doménec
Miguel Ángel LADERO QUE-SADA, El siglo XV en Castilla.
Fuentes de reñía y política fiscal, Ariel, Barcelona 1982, 212 pp.
Este último libro del catedrático de Historia Medieval de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, Miguel Ángel Ladero Quesada, es
una recopilación de anteriores artículos publicados en revistas espe-
cializadas entre 1974 y 1980 y hacen referencia a las realidades de la
Hacienda castellana, especialmente en el siglo xv, aunque no pre-
tende ofrecer un panorama completo de la Historia de Castilla bajo-
medieval, ni siquiera en este punto concreto de los aspectos hacen-
dísticos.
El primer artículo (pp. 13-58) avanza algunos criterios sobre la po-
lítica fiscal de la monarquía entre Alfonso X el Sabio y Enrique III.
El reinado del primero fue un prodigio de la creación de numerosas
fuentes de ingresos, fundamentales y de larga duración en la econo-
mía castellana: este rey intenta potenciar especialmente el impuesto
directo y su generalización en todos los habitantes del país sobre un
criterio asentado en el carácter público, únicamente exigible por la
monarquía. Las resistencias sociales a este fenómeno fueron conside-
rables y desvirtuaron en parte el esfuerzo, aunque en muchos as-
pectos los planteamientos se mantuvieron. Con Alfonso XI y los pri-
meros Trastámara (entre 1388 y 1406) las reformas fiscales intenta-
ron conseguir nuevos equilibrios entre las fuerzas políticas del país
en el momento más crítico de la depresión demográfica y económica
bajomedieval. Es muy posible que por estos motivos, y aunque se in-
siste en el cobro de impuestos directos, las mayores novedades apa-
recen en el campo de los indirectos, como pueden ser el tráfico y el
consumo de bienes que se configuran definitivamente como los más
importantes y continuos en el conjunto de la fiscalidad monárquica.
El segundo artículo (pp. 58-88) es un ensayo sobre los tipos impo-
sitivos, las instituciones fiscales y la respuesta social frente a la Ha-
cienda regia a lo largo del siglo xv. El sistema de ingresos, institu-
ciones, que se intenta describir es enormemente complicado y defec-
tuoso, aunque se entiende como uno de los más avanzados de la
Europa bajomedieva!, pues amplia los intereses de una monarquía
capaz de concentrar el poder estatal en sus manos e imponerlo,
aunque desigualmente, a lodos los grupos sociales y a todas las re-
giones del Reino.
El tercer capitulo (pp. 88-114) utiliza datos cuantitativos sobre in-
gresos fiscales, seriables a partir de 1429, para construir una imagen,
una geografía fiscal de la Corona de Castilla hasta 1504. El monarca
quiso saber en un momento determinado qué valía cada cosa en
dinero; pero ni la importancia fiscal de todos los territorios era igual,
ni el poder del rey en aquella primera fase de la formación del
Estado moderno se ejercía por igual en todo el pais y sobre todos los
grupos sociales.
Los dos estudios siguientes (pp. 114-144), frente al carácter global
de los anteriores, se centran en cuestiones parciales, aunque extre-
madamente significativas. La crisis política y económica desencade-
nada en 1462 tiene una faceta monetaria que permite entrever al-
gunos aspectos de la actividad monárquica en el complejo mundo de
la moneda y la regulación de precios y salarios. El papel de los judíos
en la gestión fiscal ha sido siempre uno de los tópicos más generali-
zados; el uso de algunos datos fiables permite contradecir en parte,
o matizar si se quiere, estas afirmaciones tradicionales, ya que la co-
munidad judía perdió buena parte de su capacidad financiera en el
siglo xv.
El penúltimo articulo (pp. 168-190) se refiere a las rentas seño-
riales; por medio de los ejemplos de los Estúñiga, señores de Plasen-
cia hasta 1488, se observa claramente el proceso de renovación de la
fiscalidad y su interacción en la Hacienda regia.
Finalmente, el último articulo (pp. 190-212) se refiere a la renta
eclesiástica y a su repartimiento, pero ceñido a la archidiócesis de Se-
villa, que permite al profesor Ladero Quesada hacer estimaciones
sobre su importe, mucho más elevado que los ingresos de la Corona
a finales del siglo xv.
Este importante libro, por la solidez de sus argumentos y pruebas
documentales, adquiere una dimensión de historia global del período
bajomedieval si se entiende que los problemas hacendísticos han de
encuadrarse en dos planos más importantes, el económico y el poli-
tico. En el primer plano, la depresión del siglo xiv trajo consigo mo-
dificaciones del sistema económico en su conjunto, no para substi-
tuirlo por otro, sino para permitir su supervivencia renovada y trans-
formada durante unos cuantos siglos más. En este contexto se
transformaron algunos tipos tradicionales de renta agrícola; se produ-
jeron grandes cambios en el sector primario, tanto respecto a los re-
gimenes de explotación de la tierra y a su propiedad, como al tipo de
cultivo, y especialmente a los procedimientos de comercialización.
El aumento de actividades manufactureras y de actividades mer-
cantiles explica por qué se adoptaron nuevos procedimientos fiscales
basados en la imposición indirecta sobre el comercio y el consumo.
Es necesario insistir en que la fiscalidad de esta época tenía estrechas
relaciones con las alteraciones del curso monetario y de los precios.
Si el conjunto de la realidad económjca condiciona los sistemas fis-
cales, lo mismo pasa-con las transformaciones políticas respecto al
ejercicio del poder. La Baja Edad Media se caracteriza por el desa-
rrollo de la idea de un Estado como forma de poder político, y con
ella la posibilidad de una fiscalidad nueva que superara, sin anularlo,
el anterior nivel señorial, del que habían participado tanto la monar-,
quía como los artistócratas. Por tanto, hay una concentración de la
renta, obtenida por medio de nuevos procedimientos en beneficio1
del Estado monárquico, lo que permite a la Hacienda monárquica au-
mentar su campo de actividad y contribuir al mantenimiento de la es-
tructura social. i
En el desarrollo del nuevo sistema fiscal se dan dos variantes prin-
cipales! una es la situación en manos de la autoridad monárquica del
control de la Hacienda y de sus órganos administrativos. La segunda
posibilidad, que se da especialmente en la Corona de Aragón, es que
este control descanse en la sociedad política a través de las asambleas
parlamentarias o Cortes. El resultado final de estos dos modelos es
muy diferente desde el punto de vista del equilibrio de las fuerzas
políticas, e incluso para el futuro del sistema fiscal. En el caso caste-
llano, sus recursos estaban a disposición de una monarquía autorita-
ria, que tenía capacidad de modificar el sistema fiscal sin excesivos
obstáculos. El caso aragonés consolida las situaciones pactistas ba-
sadas en un equilibrio entre la monarquía y las fuerzas políticas que
representan los grupos privilegiados; el sistema fiscal es más estático
y se modifica con lentitud y serias dificultades, y, como consecuen-
cia, la consolidación del Estado monárquico encuentra mayores resis-
tencias.
Estos y otros muchos aspectos son extraídos de la lectura de este
libro del profesor Ladero Quesada, para quien, en definitiva, la histo-
ria de los regímenes fiscales puede ser considerada un tema de inves-
- 1 2 1 -
tigación en sí mismo, ateniéndose a sus vertientes institucionales y
cuantitativas y naturalmente a las conexiones de carácter político,
económico y social. En pocas palabras, una fuente documental im-
prescindible para el conocimiento de la Historia de Castilla en la Baja
Edad Media.
J. E. Ruiz Dómeme
¡I Dio Incatenato (Honchó Shinsen Den, di Oe no Masafusa).
Storie di Santi e Immortali taoisti nel Giappone delF época
Heian (794-1185), di Silvio Calzolari. Prefazioni di Fosco Ma-
raini e di Franco Cardini, Sansoni Editore, Firenze 1984.
Para proyectar en eslo que llamamos Occidente la fecha del naci-
miento de un antiguo escritor japonés, ó e no Masafusa, hay que re-
montarse a la época en que Roberto Guiscardo, duque normando,
conquistó Calabria y Apulia. Por suerte, la fecha de la muerte de
dicho personaje japonés es más fácil de recordar: el año 1111.
El profesor Silvio Calzolari, de la Universidad de Florencia, nos
ofrece una traducción directa de una curiosa obra de Masafusa titu-
lada Honchó Shinsen Den (Tradiciones de Magos-ascetas de este
país), gracias a la cual se nos hace posible no sólo aproximarnos a la
punta opuesta de Eurasia, sino retroceder en el tiempo casi 900 años
para saborear desde ahí leyendas, tradiciones, fantasías todavía ante-
riores.
En Italia no son abundantes las obras que presenten al vivo la lite-
ratura japonesa de épocas remotas. Y mucho menos las que, como
en ésta, en medio de trazos más propios de cuentos de ogros y
hadas, se trasluce un aspecto de indudable interés para el editor y
para los lectores occidentales.
No sabríamos catalogar el contenido de estos 37 capítulos del li-
brito de Masafusa. Al leer despacio esta coleccioncita de narraciones
he recordado el Libro de ¡os Enxiemplos (escrito por el Infante don
Juan Manuel de Castilla), llamado también El Conde Lucanor y El
Libro de Palronio, de apólogos orientales árabes, persas e indios, co-
nocido en Europa con anterioridad a Las mil y una noches y al Deca-
merón. Masafusa también escribe apólogos, pero su finalidad queda
tan difuminada que no se sabe si plasma en el papel sus añoranzas
utópicas por una vida eremítica libre de los cuidados de la corte, o
pretende, como don Juan Manuel, transmitir a sus pupilos unas anti-
guas narraciones, muchas de ellas abreviadas aposta, a las que en
lugar de la moraleja tradicional añade una aspiración propia, a veces
en forma interrogativa, de discreta intención didascálica, more nippó-
nico.
Algunos de los 37 capítulos se podrían llamar más bien frag-
mentos, pinceladas, monocromas o de colores apenas perceptibles.
En la composición de muchas de las escenas se ven rasgos fantásticos
que dan a la sencilla narración del apólogo el interés que otros estilos
literarios obtienen por medio de expresiones poéticas. Y a pesar de
los detalles legendarios, en casi todas las páginas se pueden constatar,
como lo hace Calzolari, numerosos detalles históricos.
El trabajo de Silvio Calzolari, aunque se haya ayudado de versiones
más legibles y haya tenido el cálido aliciente de amigos y profesores
nativos, no le ha debido ser nada fácil por tratarse de un texto origi-
nal escrito en estilo kanbun, un tesoro para los especialistas, pero del
cual escribe acertadamente Fosco Maraini en el prólogo del libro:
«Mezzo d'espressione dunque paludato, accademico, lontano dalle
vive sorgenti popolari. Alie donne nessuno richiedeva queste dotte
acrobazie; esse potevano buttar giú i loro pensieri e notare le proprie
emozioni in volgare, nel bel giapponese d'allora, una lingua ricca
d'espressioni sonore e musicali, d'un poiisillabismo vocálico quasi ha-
waiiano, libero ancora dai troppi lermini colti, dai composti sinizzanti
che caratterizzano e appestano la favella di lempi piü tardi, nonché
quella d'oggi».
La traducción italiana es plenamente inteligible, aunque ayudada
por numerosas glosas que a veces podrían encontrar mejor lugar
entre las notas al pie del texto. Un lector poco conocedor del am-
biente japonés puede encontrar en ellas un buen complemento.
Por otra parte, las notas abundantes son una cantera de conoci-
mientos geográficos y culturales de los que un lector con prisas
podrá prescindir, mientras que quien quiera profundizar en diversos
temas podrá ulilizarlas con provecho. Entre las notas hubiéramos de-
seado una explicación de lo que es el taoísmo y su conexión o discre-
pancia, nunca identificación —como parece desprenderse del libro—
con el budismo según las sectas.
Interesantes y bien cortadas las páginas del prólogo del profesor
Maraini, necesarias para ambientar las 37 historias del texto. Pero
sobre todo atinadas las lineas de Francisco Cardini, sugeridas por
unos interrogantes que cualquier occidental acostumbrado a la termi-
nología cristiana sentirá en la punta de la lengua.
Hubiéramos visto con guslo una justificación del lítulo // Dio Inca-
tenato para un libro cuyo contenido dista mucho de pensar en un
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Dios con mayúscula, y diríamos que aun con minúscula. Ni el bu-
dismo ni el taoísmo, al paso de los siglos, han tratado de pasar la di-
visoria de lo trascendente. Dios les es más desconocido que el
Ignotos Deus a los atenienses del tiempo de Pablo de Tarso.
El uso de la palabra Sanios, disculido por Cardini, no parece lam-
poco demasiado acertado, a pesar de que hay autores budistas japo-
neses que han tomado prestado el término inglés Saints para persona-
lidades de su veneración. El hecho es que hasta que llegó el contacto
con el cristianismo de la segunda época, finalizada la persecución de
lo católico en Japón en 1873, ninguno de los vocablos japoneses utili-
zables, hijiri, senntn, shinsen, shónin, seijin, etc., ha podido indicar un
contenido conceptual que se acerque al sentido bíblico de la palabra
santo, consagrado. Y es que no se puede prescindir de la mentalidad
japonesa, cuyos criterios al declarar santo, o más bien al deificar
(con minúscula) a una persona, distan lanto de los criterios cristianos
como la nube dista del barro; por decirlo con una expresión oriental,
«undei no sa».
Basle indicar que Oe no Masafusa apenas roza los vicios de sus
personajes, o los presenta de una forma tan benévola («Amava sol-
tanto giovani donne, e si cibava únicamente di pesce», entre otras)
que naturalmente fuerzan a la canonización popular.
Óe no Masafusa no dice una palabra en cosas más importantes;
véase la acusación de sodomía que la sociedad japonesa cargó sobre
un buen número de bonzos, de los que el primero fue precisamente
el que se lleva más páginas laudatorias en este libro, Kükai, luego
llamado KObO Daishi. Ni tampoco pretendemos que se indique nada.
Sólo queremos hacer constar que la palabra eremita, o a lo sumo
asceta (para algunos casos con mezcla de hedonismo), puede cualifi-
car suficientemente a los shinsen o sennin sin necesidad de conce-
derles el título de santo.
La presentación del libro, exlerna e inierna, es atractiva, con abun-
dantes fotografías y viñetas en blanco y negro, además de 24 magní-
ficas láminas de Fosco Maraini. Es de alabar el esfuerzo por un !ay-
out espacioso, dinámico, aunque no perfectamenie logrado. Nos
parece que el acercar al margen izquierdo los comienzos de cada pá-
rrafo (sin dejar entre ellos al menos una línea en blanco) dificulta la
lectura, especialmente al que va a buscar de nuevo unas líneas ya
leídas.
La transcripción de palabras japonesas está bien lograda en su con-
junto. A pesar de ello notamos bastante irregularidad en el uso del
[~] sobre las vocales largas, tan importante para una correcta lectura
de la lengua japonesa. Una corrección de pruebas más cuidadosa hu-
biera evitado errores como Higashiytna, Ninnaj, Enrykitfi, Yayakushi
Nyorai, etc. Hubiera evitado también que leamos probabiuiiá (10),
origianaríamenle (25), vimos! (26), siilobario (89), etc.
Peccala minuta en el conjunto de una obra bien trabajada y de gran
calidad que puede servir de aliciente al profesor Silvio Calzolari para
ofrecernos en adelante otros trabajos semejantes, tanto de ¡a época
Heian como de las posteriores, aunque no estén restringidas a la lite-
ratura taoísta. Con su // Dio Incaienaio el autor ha dado pruebas de
su competencia en el terreno de la cultura japonesa.
Juan G. Ruiz de Medina
Is/ituto Storico de S. J. Roma
M. C. POUCHELLE, Corps el chirurgie a /'apogee du Moyen Age,
Flammarion, París 1983 {Nouvelle Bibliothéque scientifique),
386 pp.
Henri de Mondeville, cirujano real en tiempos de Felipe el Her-
moso de Francia, escribe su Chirurgie entre 1306-1320. A través de
este importante y sólido testimonio, la autora de este libro canaliza y
materializa sus hipótesis iniciales sobre la rtaüJad del cuerpo en la
Edad Media con e! fin —nos dice Pouchelle— de «conducir a cada
lector y a mí misma a las profundidades del presente». Las vivencias,
las representaciones del cuerpo en la Edad Media, tal como se pre-
sentan en este libro, son algo muy cercano a las nuestras: por eso
siguen vivas en nuestra realidad y por eso podemos participar inten-
samente de ellas.
Henri de Mondeville escribe en un momento en que se comienza
a experimentar el desarrollo de la medicina universitaria, en que me-
dicina y cirugía se convierten en vehículos válidos y conectan con el
saber empírico y positivo; es, pues, un hombre «moderno», bien si-
tuado, convencido de que «algún día la ciencia podrá rendir cuentas
por sí misma y totalmente de la creación y sus prodigios». Un
médico empeñado en revelar secretos, en transmitir a sus alumnos,
independientemente de su carácter letrado o iletrado, todos sus des-
cubrimientos; por eso concibe su obra como una Summa, y ofrece
por vez primera en Francia, a sus alumnos y discípulos —y a partir
de ellos a la ciencia en general — , todo un conjunto del saber médico-
quirúrgico en una misma obra: una obra que refleja asimismo un
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pensamiento total basado en la ordenación y clasificación, en el cóm-
puto y la enumeración; razonamiento concebido como un conjunto
de inclusiones jerarquizadas. Simetría para el lenguaje del Tratado,
que posibilita el estudio anatómico y la concepción del mundo.
Estos son, podría decirse, los planos conscientes; luego están los
no conscientes, que se combinan con estos para convertir la Chirurgie
en una auténtica Summa. De este modo encontramos, junto a la
verdad científica de última hora, el rigor positivista, el pensamienio
progresista, otro espacio del conocimiento reflejado en los valores
simbólicos «no específicamente médicos, cuyas raices seculares dibu-
jan en filigrana un cuerpo sentido como familiar». Finalmente esta
Summa del saber médico reúne, por un lado, la historia, y, por otro,
un tipo diferente de temporalidad que «no progresa ni cambia, sino
que permanece fuera del liempo, presente inconscientemente». Asi
pues, una tensión entre pasado y presente, reminiscencias arcaicas y
realidades de futuro. Ambos niveles se contraponen y se conjugan,
se concilian y concurren. Pouchelle se pregunta con razón, ¿cómo
pueden convivir en el seno de esta obra lo popular y lo racional?
¿Quiénes van primero, los pacientes o los alumnos? ¿A qué se debe
atender en caso de conflicto, a la fe o a la razón?
Preguntas difíciles de contestar. M. C. Pouchelle quiere revivir
desde dentro los espacios mentales de Mondeville y se sitúa en el in-
terior del pensamiento de este médico francés de principios del si-
glo xiv. De este modo desarrolla el tema central de este libro, que
lo divide en dos partes bien establecidas. La primera parte es de
alguna manera aquella en que Mondeville habla, es decir, en la que
muestra sus intenciones. Este médico es un hombre de ideas claras,
que progresa, que se siente hijo de un mundo diferente en donde la
sociedad cambia, el dinero circula. Sus preocupaciones son de esa
esfera. ¿Qué es más importante, la defensa de la verdad científica o
la defensa, el desarrollo y la consolidación del poder médico? Mon-
deville no vive en un mundo aparte, toca de pies a tierra y sabe que
su subsistencia depende de su profesión, de un ejercicio sin trabas
eclesiásticas, de un salario en último término. Y un salario que
deberá obtener de sus pacientes. Es preciso amoldarse, pues, a las
necesidades y a su psicología. Es igual que ello comporte el manteni-
miento de lenguajes religiosos, de términos empíricos, o que haya
que citar a las autoridades a cada paso sin dudar de su vaiidez.
Hay que desembarazarse en la medida de lo posible de la imagen ne-
gativa que lo asocia, como cirujano, a los carniceros, a los ver-
dugos..., y lograr ese aura de demiurgo de que gozan los eclesiásticos
como intermediarios divinos. Esta ambigüedad no impide el desa-
rrollo de la ciencia; al contrario, la posibilita, la extiende en el inte-
rior de otras profesiones «más lucrativas»: he aquí el carácter «mo-
derno», muy «moderno», del pensamiento de Mondeville.
La segunda parte nos presenta a un Mondeville receptivo, que es-
cucha, que entra y se deja arrastrar por una corriente mental que le
sobrepasa pero que le es familiar, o como dice la propia autora: «lo
imaginario corporal obedece en el seno de una cultura a unas reglas
tales que pueda existir creación de imágenes originales para el sujeto
que las concibe y sin embargo familiares a otros sujetos diferentes a
él». En efecto, imágenes, metáforas que no son extrañas a las gentes
de la época ni de épocas anteriores. Algunos escritores lo ponen de
manifiesto: Hildegarda de Bingen, Jacques de Vorágine, Henri de
Lancastre, Barthélemy l'Anglais o G. de Saint-Thierry entre otros.
Su objetivo, plenamente pedagógico, es facilitar una enseñanza más
clara, hacer visible lo invisible corporal, lo cual pone de manifiesto
hasta qué punto eran imágenes familiares a las gentes de la época,
en especial a los estudiantes. Mondeville las utiliza conscientemente,
pero sus contenidos le superan; son unos contenidos que evocan un
mundo cerrado donde todo (oficios, sociedad, naturaleza, etc.) se re-
laciona de un modo jerárquico, por analogía con el cuerpo. Este
cuerpo es concebido igualmente como realidad cerrada, se vive
como algo plenamente masculino, pero soñado como femenino en
tanto que ideal de lo cerrado, de lo replegado sobre si mismo; aquel
que mejor puede hacer frente al peligro de la invasión de lo externo,
siempre acechante: invasión de la enfermedad, invasión, en defini-
tiva, del mal.
El cuerpo, pues, está situado entre dos polos metafóricos: la natu-
raleza y la cultura. Naturaleza como espacio de la animalidad, de lo
salvaje, de la devoración, de la enfermedad, y frente a ella la cultura
como espacio de la domesticación, de la regeneración, de la salud. El
médico, sólo él, y su oponente, el sacerdote, pueden domar esta na-
turaleza indómita. Pero además las metáforas concretas que se des-
pliegan ante nuestros ojos son variadísimas (en diversos anexos de
este libro se pueden contemplar al detalle, pp. 349-361) y confluyen
en un objetivo común y eterno que sobrepasa a Mondeville: saciar el
ansia de saber, esa necesidad que por la vía directa de la disección
era sancionada como sospechosa y peligrosa (cuerpo lugar de actua-
ción de las fuerzas trascendentes del Universo y reflejo de la colecti-
vidad).
Pouchelle concluye: «la representación metafórica en relación al
saber anatómico es mucho más profunda de lo que parece, de modo
que el avance de la segunda nunca supuso la desaparición de la pri-
mera, ni siquiera en nuestra época».
Libro, en definitiva, espléndido se mire por donde se mire: lleno
de erudición, de rormacion, sugerente, novedoso, pleno de vitalidad.
Este libro satura de esperanza nuestra disciplina y permite una pro-
fundización en el contexto de lo imaginario de la sociedad medieval.
Para concluir me gustaría hacer una pregunta (que en cierto niodo
se elabora en la actualidad en el interior del seminario de Historia
Medieval de la Universidad Autónoma de Barcelona), ¿existe real-
mente una escritura de mujer, y esta obra, al fin y al cario escrita
por una historiadora, lo refleja?
J. E. Ruiz Dómeme
